
EN '..os frontones de la Ciudad Universitaria Se lo­
gró una complela identificación de {as cOl/sfwccio­
l/es con el paisa;e y con la tradiciólI artística prc­
hispánica. 

EL N U EVO edificio tic la SCOP ha sido lino de los 
experimentos más importanles para la aplicación (fe 
las nuevas Icorías arquitectónicas. 

DIEGO R IVERA dise,ió y realizó, en el escarpia del 
estadio olímpico de la C.U. , este mural en relieve, 
que funciona también de acu.erdo con Las teorías mo­
dernas . 

Mayo Antonio SANCHEZ 

> 

1W 
lFÍGIL es hablar sobre la Arquüectura D :Mexicana Contemporá nea sin hacer, 
de antemano, un cuadro histórico-so­

ciológico de las determinantes que han normado su 
evolución hasta el punto en que se ubica dentro del 
momen to pl¡istico que se vive. 

Hay que partir del punto histórico de más impor­
tancia en México, en el l¡]timu medio siglo, y que 
coincide con el advenimiento mundial de un mo­
vimiento con tendencia a modificar radica1men te la 
arquitectura . 

A partir de la Hevolución Mexicana, en todos los 
aspectos del arte, y siguiendo la tendencia general a 
busca r nuevas soluciones al problema de la creación 
artística, se in ició la génesis de la nueva arquitec­
tura mexicana y esta génesi s siguió diversos caminos, 
norma dos por diferentes guías. 

Una fue la de la imitación de las corrientes arqui­
tectónicas revolucionarias que se ebrÍan pasó deno­
dadamente en diversas parles del mundo. Esta guía, 
confundiendo lamentablemente, desde un punto de 
vista "snobista" , el modernismo arquitectónico, dio 
luga r a la creación monstruosa y desa forada de edi­
ficios públicos, residencias y unidades de vivienda 
colectiva cuyo fun cionamien to adolecia de los mis­
mos defec los y hacía prevalecer los m':"Jmos vicios 
de la s cons trucciones antiguas, pero que, una arbi­
tra ria aplicación de materiales " modernos", y la au­
sencia de los elementos arquitectón icos -columnas, 
fr iso~, cornisas, etc.- que caracterizaron durante si­
glos todo lo construido por el hombre, siguiendo la 
trad ición helén ica, trataba de hacer aparecer como 
obras " modernas' y desl igadas en todo del pasado. 

Otro ca mino seguido por los arqui tec tos mexica­
nos que ha querido sincerarse con la realidad, fue el 
de aplicar las normas de las corrientes renovadoras, 
pero tratando de hace rlo conscientemente y con forme 
a las realidades mexicanas, desde el punto de vista 
socio lógico y realmente funcional que deben deter­
minar los proyectos. Este cam ino fue el que ma rcó 
el principio de la integración lógica de nuestra a r­
qu itectura . 

La construcción en México se vio favorecida por 
un hecho <[ue, a su vez, significó un obstáculo para 
el desarrollo de la sinceridad arquitectónica : la abun­
dancia de capi tales hechos de la noche a la mañann 
y puestos en mallos de individuos notablemente im­
preparados, cuya única ambiciÓn estaba en conser­
var y asegurar esos ca pitales, cosa que hicieron en la 
forma más segura de inversión , aun cuando resul ­
tara absurda para un paí s subdesa rrollada técnica 
e industrialmente como el nuest ro: los bienes raíces. 

L, iniciativa privada nunca creó unidades de su­
ficiente impor·tancia arquitectónica, aun cua ndo sa­
turó la ciuJad .Y creó enormes ZOllas de nuevas cons­
trucciOnes_ como, por ejemplo, las colonias residen­
ciales, en las que la neces idad de hacer ostentación 
de riquezas, la Ile"ó a lamentables extremos como ('1 
"estilo colonia l californiano", cuyo rebuscamiento 
ultraharroco infecta un gran sectOr de Chapultepec 
Morales_ Palanca, Anzures .Y Las Lomas. Creó tam­
bién zonas residenciales <le menor categorí a vendien­
do casas construidas en serie, en las que se utilizaba 
la misma planta para toda s la s orientaciones posi­
bles y se aprovechabflll materiales decorativos com­
prados en "sa ldos" para abaratar los costos, con lo 
qUe lograr'ol1 levantar Narvarte, Lindavis ta, y otras 
colonias de repulsivo aspecto estético. Y fina lmente, 
como cerrojo seguro i:l sus inversiones, transforma­
ron la a n tigua casa de vecindad en una serie de ellas 
superpues tas, perforadas par obscuros pasillos y es­
Il'echas escaleras, y en las que redujeren el tamaúo 
de las habitaciones y servicios al mínimo posible, con 
objeto de sacar el máximo provec ho económico ¡JI 
espacio disponible. 

Con una iniciativa privada ciega a todo progreso 
en la arquitectura, quedaba únicamente el Estado 
como posible ca mino a segu ir. 

Otro factor que ayudó a despejar el camino en los 
últimos ailos, fue el aumento del interés público en 
la cultura arquitectónica, propiamente dicha. Au­
mentó el número de artículos pe¡-idí sticos y de con­
ferencias destinadas a la divul gación de tales cono­
cim ien tos entre los no especializados en la materia. 
La palabra arquitecto dejó de ser un enigma para 
la s mayorías, los diar ios y revista.; iniciaron la pu ­
blicación periódica de secciones dedicadas a la ma ­
teria .Y la arquitectura vino a ser un tema de obli ­
gado buen gusto, y hasta la profes ión misma , una 
especie de apostolado romántico, una de tantas fie­
bres de la posguerra . La Facultad de Arquitectura, 
antes casi desierta de alumnos, vio decuplicado el 
número de la s in scripciones, aunque la mayoría de 
ellas fuera producto de mi lamentable error voca ­
cional. 

Este incremento corrió paralelo a la iniciación , por 
parte del Estado, de gralldes obras, espectacularmente 
proyectada s sobre el prin :::ipio de una planificación 
preintegral y en la cual afortunadamen te, el go­
biemo invirtió el dinero de los contribuyentes sin to­
marles su parecer y ateniéndose a los cr iterios espe­
cia lizados y audaces, en muchas ocasiones, de los ar­
quitectos mexicanos que así, casi de golpe, tuvieron 
en sus manos todos los in strumentos técnicos y eco­
nómicos para la realización de ideales largamente re ­
primidos por la nula aportación de la iniciat.Íva pri ­
vada 

Como en un laboratorio donde un grupo de pillue­
los tuvieran manos libres para hacer las combinacio­
nes que quisieran, los arquitectos mexicanos, sin limi ­
tación de ninguna especie, ni siquiera eco nómi ca,. 
realizaron una ser ie de experimentos de capital im­
portancia para el futuro de la arquitectura mexicana_ 
Sigu iendo algunos de ellos las tendencias de las es­
cuelas extranjeras, difícilmente in corporables, razo­
nablemente, al medio mexicano, realiza ndo obrD s. 
de inspiración perSOna l en lo absoluto, otros, O ex pe­
rimentando con miras a una integración plástica, se 
hicieron obras de indudable valor para las fu tu ras 
generaciones. Unas como pie para el desarrollo de 
las m ismas, otra s como muestras de las equivocacio­
nes en el camino. 

La misma inicia tiva privada reaccionó adaptímdose 
al movimiento en muchas ocasiones. La zona resi ­
dencia l del Pedregal de Sa n Angel , es el campo ex­
perimental de la moderna arquitectura residencial~ 
así como en otro estilo, algunas zonas industriales. 
En el caso de la vivienda col ectiva se han realizado 
importantes experiencias, como los multifami l iares~ 
de es ta c.iudad, y las unidades que se construyen en 
la pro,'incia, tanto por cuenta del Estado como por la 
del capital privado. 

Se ha descuidado un tanto el aspecto de la verda ­
dera vivienda popular, tanto en el campo como en. 
la ciudad, en la que, la tercera parte de la superficie 
total construída, está clasificada como inhabitable~ 

aun c.uando es la que reune las mayores masas de po­
blación . ,En los últimos años ha aumentado el inte­
rés par solucionar este problema y ya la Sociedad 
de Arquitectos Mexicanos convocó a un concurso en. 
el qUe la afluencia de trabajos demostraron el gran 
in terés de los profesionales. Destacó notablemente~ 
en este concurso, un trabajo realizado en el Depar ­
tamento de Arquüectura del IN BA, bajo la dirección 
del Arq. Arai, en el que se analizaban, cuidadosa ­
mente, todos los factores concu rrentes al hallazgo de 
una solución, funcional en todos aspectos, de tan ca­
pi tal problem a. 

"ARTE~ 


